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Implementación del visual thinking en bachillerato: una 
experiencia de innovación docente

Diego Vergara Rodríguez
Montserrat Sánchez Prieto
María Sánchez Calvo 
María Nieto Sobrino
Ana Isabel Gómez Vallecillo 
Pablo Fernández Arias
Álvaro Antón Sancho 
Universidad Católica de Ávila

1. Introducción
Los entornos educativos han evolucionado a lo largo de los años hasta 
convertirse en ambientes de aprendizaje accesibles, donde prima la auto-
nomía del alumnado gracias al uso de los recursos visuales y tecnológicos 
que incrementan su interés y motivación (Lima y Siebra, 2021; Windsor, 
2021). De este modo, el sistema educativo actual ha implementado los 
entornos virtuales de aprendizaje.

La aparición de este tipo de entornos ha generado un incremento 
en la formación de competencias tecnológicas entre el personal do-
cente (Vergara, Antón-Sancho, Extremera y Fernández-Arias, 2021; 
Fernández-Batanero, Montenegro-Rueda y Fernández-Cerezo, 2022). 
Además, los profesionales de la educación también se han visto afectados 
por la necesidad de satisfacer las necesidades de un alumnado deman-
dante de un aprendizaje estimulante, visual y tecnológico (Fernández-
Batanero et al., 2022; Guo, Qiao e Ibrahim, 2022; Vergara-Rodríguez, 
Antón-Sancho y Fernández-Arias, 2022).

Ante esta situación, han aparecido metodologías como el pensamiento 
visual, habitualmente conocido por su nombre en inglés, visual thinking (VT), 
el cual constituye una herramienta innovadora que, a través de la visualiza-
ción organizada de ideas expresadas en forma de dibujos simples o combi-
nados con frases y/o palabras claves, facilita la organización y estructuración 
de los contenidos que deben ser asimilados (Shestakova y Batyr, 2021).

Estas afirmaciones encuentran su fundamento y raíces en la teoría de la 
Gestalt, que concibe la percepción como el proceso esencial de la actividad 
mental, y considera que otras actividades psicológicas, tales como la memo-
ria, el aprendizaje o el pensamiento, dependen del funcionamiento del pro-
ceso de organización perceptual (Yalcinkaya y Singh, 2019; Herzog, 2022).
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Partiendo de estos planteamientos nace el VT con el propósito de 
desarrollar la participación, la reflexión crítica, la síntesis de diferentes 
puntos de vista y el pensamiento complejo (Nelson, 2017). Asimismo, 
estos y otros beneficios resultantes de la metodología VT se observan 
durante la vida adulta del alumnado, como la capacidad de desarrollo de 
liderazgo, la creatividad y el diálogo (Kakim y Priest, 2020).

2. Marco teórico
Las estrategias de VT, entendidas como habilidades que potencian al 
máximo las características mejoradas del aprendizaje visual, y que se 
combinan además con procesos cognitivos destinados a desarrollar las 
habilidades asociativas de los estudiantes (Albert, Mihai y Mudure-
Iacob, 2022), proporcionan un método para implicar al alumnado en 
experiencias que conectan con el arte desde una mirada profunda, fa-
cilitando la discusión y promoviendo la alfabetización visual (Hailey, 
Miller y Yenawine, 2015). En este sentido, la implementación de esta 
metodología ofrece a los estudiantes la posibilidad de adoptar un rol 
activo e independiente en su instrucción, además de satisfacer necesi-
dades esenciales en todo proceso de aprendizaje, tales como observar, 
cuestionarse, comprender percepciones, identificarlas y utilizarlas de 
manera autónoma (Gholam, 2018; Albert, Mihai y Mudure-Iacob, 2022).

El proceso del VT consiste en el seguimiento de cuatro fases (Figura 1): (i) 
mirar y recopilar información, seleccionando lo más importante; (ii) recono-
cer patrones, seleccionar lo interesante y agrupar la información recogida; 
(iii) reorganizar la información trabajada para detectar aquello que no se ve, 
con el fin de generar nuevas ideas; y (iv) sintetizar la información trabajada, 
encuadrándola en un marco visual apropiado que clarifique y dote de sentido 
su interpretación (Carrascal, Magro, Anguita y Espada, 2019).

Figura 1. Proceso de VT. Fuente: Elaboración propia.
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Añadido a este hecho, se ha demostrado que la rapidez con la que el 
cerebro humano es capaz de procesar información visual es mayor que 
la empleada para operar con información textual. Este dato es aún más 
significativo si se considera la gran cantidad de información que nos 
rodea e incluye un significado gráfico, tales como emojis e imágenes, 
que va más allá del mero contenido textual (Moorman, 2015; Veytia-
Bucheli, Gómez-Galán y Vergara, 2020; Antón-Sancho, Nieto-Sobrino, 
Fernández-Arias y Vergara-Rodríguez, 2022). Todo ello plantea impor-
tantes desafíos en el ámbito de la educación al considerar los efectos 
que la aplicación del VT puede tener en el aprendizaje (Benedek, 2017).

Es por lo anteriormente mencionado por lo que el uso de las herra-
mientas que facilitan el VT en el ámbito de la educación aporta múltiples 
beneficios para el futuro del estudiante, como el desarrollo del pensamien-
to crítico, analítico y comunicativo, así como las relaciones de contenidos 
(Almulla y Alamri, 2021; Lynch, 2022), promoviendo el aprendizaje activo 
a través de la observación, la crítica, la comunicación y la colaboración en-
tre estudiantes. Todo ello favorece una implicación más activa en los pro-
pios aprendizajes (Bai, 2020; Lu y Lin, 2020; Poirier, Newman y Ronald, 
2020; Urchegui, Betegón, Carramolino e Irurtia, 2021; Choi et al., 2022).

En definitiva, el potencial pedagógico de esta metodología construc-
tivista debe ser considerado con seriedad en el ámbito educativo. Es por 
ello por lo que el presente trabajo pretende, por un lado, evidenciar el 
interés de la aplicación de estas técnicas metodológicas innovadoras de 
VT en las etapas de educación secundaria obligatoria y bachillerato, 
así como identificarlas como una herramienta que ayuda al alumnado 
a sintetizar la información más relevante en su proceso de aprendizaje.

3. Desarrollo
Este trabajo pretende demostrar los beneficios del uso de la metodología 
VT a partir de dos hipótesis:

•	H1: la aplicación de la metodología VT facilita la capacidad de sínte-
sis de los alumnos y resulta de gran utilidad a la hora de memorizar 
los contenidos.

•	H2: el VT constituye una herramienta de aprendizaje más atractiva 
y motivadora que las metodologías tradicionales.

En relación con la H1, este trabajo se centró en la aplicación del VT desde 
una doble perspectiva: facilitar ejemplos de contenidos ya elaborados al 
alumnado y promover en los estudiantes la elaboración de trabajos haciendo 
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uso de dicha metodología. La implementación de este trabajo se enfocó en 
la asignatura Tecnología Industrial de 2.º de Bachillerato de Ciencias. La 
muestra de estudio del presente trabajo estuvo conformada por 9 alumnos 
de 2.º de bachillerato, ocho varones y una mujer. Todos ellos tenían, en el 
momento del desarrollo del trabajo, 17 años y un nivel académico elevado.

De forma concreta, la metodología VT se centró en el bloque 2 de con-
tenidos de la asignatura Tecnología Industrial, denominado «Principios de 
Máquinas». En este bloque se amplían los conocimientos de cursos anterio-
res sobre los elementos básicos que constituyen las máquinas, tratando con 
más detalle las máquinas y los motores térmicos. Además, se presta especial 
atención a la realización e interpretación de esquemas de funcionamiento.

Como se observa en la Figura 2, la metodología se desarrolló a lo 
largo de cuatro fases:

•	Fase I: introducir al alumnado en la metodología VT.

•	Fase II: presentación de los contenidos sobre los que se va a trabajar.

•	Fase III: desarrollo de los contenidos curriculares.

•	Fase IV: elaboración del contenido visual por el alumnado.
Con tal fin, se dedicó una sesión de 50 minutos para cada una de 

las fases I, II y IV. La fase III se desarrolló a lo largo de cuatro semanas, 
dedicando cuatro sesiones semanales de 50 minutos al trabajo de los 
contenidos objeto de estudio de la asignatura.

Durante la fase I se expusieron a los estudiantes los antecedentes de 
esta metodología, en qué consiste y cómo puede favorecer el aprendizaje. 
Seguidamente, en la fase II, se presentaron los contenidos del segundo bloque 
curricular de la asignatura, «Principios de Máquinas», a través de dos for-
matos de VT y se realizó una puesta en común sobre su punto de vista, con 
el propósito de despertar su interés y motivación sobre el tema (Figura 3).

Figura 2. Fases en la aplicación del VT en el aula. Fuente: elaboración propia.
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Figura 3. Ejemplos de VT correspondientes a la Unidad de Máquinas Térmicas, mediante el uso de 
herramientas digitales realizados por el profesor.

Una vez finalizadas las fases I y II, se llevó a cabo una tercera más ex-
tensa, cuyo objetivo se centró en la explicación de los contenidos curricu-
lares «Las máquinas térmicas» y «Los motores térmicos». Y, finalmente, 
en la fase IV el alumnado aplicó el VT y diferentes herramientas TIC 
para desarrollar, a partir de los contenidos trabajados en las anteriores 
fases, materiales didácticos avanzados que les permitieran afrontar el 
estudio y evaluación de la asignatura (Figura 4).
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Figura 4. Ejemplos de VT correspondiente a la Unidad de Máquinas Térmicas mediante el uso de 
herramientas digitales realizados por diferentes alumnos.

Por otro lado, con el propósito de corroborar o refutar la hipótesis 
H2, relativa a demostrar el carácter motivador, innovador y atractivo 
que el VT aporta a los estudiantes, se desarrollaron dos cuestionarios. 
Por un lado, el Cuestionario A (Tabla 1), dirigido a docentes, se compar-
tió a través de Twitter con el fin de recoger sus opiniones acerca de la 
implementación de esta metodología en su práctica educativa. En este 
cuestionario participaron 17 profesores.
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1. ¿Has utilizado alguna vez el Visual Thinking creando tú mismo contenidos para los alumnos?

 Sí  No

2. ¿Has utilizado alguna vez el Visual Thinking para que sean los alumnos los que creen contenido a partir 
de los conocimientos de un tema?

 Sí  No

3. ¿En qué asignatura has aplicado Visual Thinking?

4. ¿Consideras que su aplicación influye positivamente en el aprendizaje de los contenidos en la etapa de 
Educación Secundaria y Bachillerato?

 Sí         No

5. ¿Qué aspecto consideras que resulta más difícil a los alumnos en su aplicación?
   Dibujar
   Sintetizar el contenido, asociando ideas y conceptos
   Ambas
   Ninguna
   Otro:

6. ¿Qué beneficios has observado como consecuencia de su utilización? 
   Mejora la memoria, la atención y la concentración
   Muestra la información desde un punto de vista global.
   Colabora en el desarrollo creativo y emocional
   Otro:

7. Según tu experiencia, en una escala de 0 a 4, ¿consideras que los alumnos reciben este tipo de activida-
des con entusiasmo (4), o de lo contrario son reacios a utilizar este tipo de técnicas (0)? 

   1    2    3    4    Otro

Tabla 1. Cuestionario A enviado a los docentes para recoger su percepción sobre la implementación 
del VT. Fuente: elaboración propia.

Por otro lado, el Cuestionario B (Tabla 2), dirigido a los alumnos, re-
coge información acerca de su percepción sobre el uso del VT en su estu-
dio diario. Dado que la muestra del centro 1 (Grupo Experimental o GE), 
que desarrolló la primera parte del estudio, era reducida (9 alumnos), 
se contactó con el centro Vedruna Sagrada Familia de Sevilla, que usa la 
metodología VT en sus aulas para reforzar el estudio con las respuestas 
de 25 alumnos más de 1.er curso de educación secundaria obligatoria, que 
completaron el Cuestionario B (estos alumnos conformaron el Grupo de 
Control o GC). Estos últimos, por tanto, no desarrollaron la metodología 
específica de VT en el aula, tal y como ha sido explicada en la Figura 2 y 
expuesta en el presente trabajo, únicamente contestaron al Cuestionario 
B a partir de su experiencia personal con la metodología VT, al haberla 
aplicado en diferentes asignaturas previamente.
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1. En una escala de 1 a 5 (siendo 1 nada útil y 5 muy útil) ¿Qué opinión tienes de trabajar en el aula con 
la metodología Visual Thinking? 

  1   2   3   4   5

2. En una escala de 1 a 5 (siendo 1 nada útil y 5 muy útil), ¿Cómo valoras la utilización de esta metodolo-
gía por parte de los profesores para mejorar la atención y fomentar la creatividad de los alumnos?

  1   2   3   4   5

3. ¿Qué consideras que tiene mayor dificultad en la metodología Visual Thinking? 
  Dibujar
  Sintetizar el contenido, asociando ideas y conceptos
  Ambas
  Ninguna
  Otro:

4. ¿En qué asignaturas crees que el uso esta metodología puede ser útil? 
  Tecnología Industrial
  Historia
  Lengua Castellana y Literatura
  Matemáticas
  Biología
  Física
  Química
  Geología
  Otro:

5. ¿Cuánto tiempo consideras que lleva diseñar un buen esquema siguiendo las pautas de la metodología 
Visual Thinking? 

  Menos de 1 hora
  Entre 1 hora y 2 horas
  Entre 2 horas y 3 horas
  Entre 3 horas y 4 horas
  Más de 4 horas
  Otro:

6. ¿Consideras que el tiempo invertido en Visual Thinking merece la pena para facilitar el estudio? 
  Sí, casi siempre
  No, casi nunca
  Depende de los contenidos a estudiar
  En general, creo que es mejor dedicar el tiempo a estudiar directamente con los apuntes
  Otro:

7. En una escala de 1 a 5 (siendo 1 nada útil y 5 muy útil), ¿Cómo valoras su aplicación en el aula?

  1   2   3   4   5

8. En una escala de 1 a 5 (siendo 1 nada útil y 5 muy útil), ¿Cómo valoras la utilidad del Visual Thinking 
en tu futuro profesional?

  1   2   3   4   5

Tabla 2. Cuestionario B enviado a los alumnos para recoger su percepción sobre la implementación 
del VT. Fuente: elaboración propia.
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4. Resultados
Los resultados del presente trabajo se centraron en el análisis de las en-
cuestas cumplimentadas por docentes y alumnos que han aplicado esta 
metodología en su práctica educativa.

Del análisis de los resultados obtenidos en las encuestas completadas 
por los docentes (Cuestionario A), las respuestas de la primera de las 
cuestiones (Tabla 1) confirman que el 100 % de los docentes que utilizan 
esta metodología crea contenido para sus alumnos mediante el uso del 
VT. En cuanto a los resultados de la Pregunta 2, sobre la utilización del 
VT en el aula (Tabla 1), reflejan que un 88,2 % de los mismos lo usa para 
que sean los propios alumnos los que sinteticen el contenido aprendido 
(Figura 5).

Figura 5. Resultado Pregunta 2 (Tabla 1). Fuente: elaboración propia.

Del mismo modo, las respuestas a la Pregunta 3 (Tabla 1) indican que 
la aplicación del VT no es de uso exclusivo para una asignatura, sino que 
se puede utilizar en cualquiera de las materias que componen el currícu-
lo. Un ejemplo de algunas de ellas son Tecnología, Filosofía, Geografía e 
Historia, Lengua Castellana y Literatura, Inglés, Religión, Science, FOL y 
Química. Tal y como se extrae de la Pregunta 4 (Tabla 1), el 100 % de los 
docentes encuestados considera que su aplicación influye positivamente 
en el aprendizaje de los contenidos en la etapa de ESO y bachillerato.

Un 55,6 % de los docentes considera que la mayor dificultad que el 
VT ofrece al alumnado se centra en sintetizar el contenido, asociando 
ideas y conceptos, frente al 11,1 %, que considera que el mayor problema 
radica en el momento de trasladar las ideas a gráficos. Por otro lado, un 
33,3 % de los docentes considera que los alumnos encuentran dificultad 
en ambos aspectos (Figura 6).
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Figura 6. Resultado Pregunta 5 (Tabla 1). Fuente: elaboración propia.

En cuanto a los beneficios derivados de su uso, el 71 % de los docen-
tes considera que mejora la memoria, la atención y la concentración; 
un 59 % opina que su mayor ventaja radica en ofrecer la información 
desde un punto de vista global o en colaborar en el desarrollo creativo 
y emocional del alumnado y, por último, un 6 % sugiere que facilita la 
comunicación, mejora la comprensión de abstracciones y ayuda a la 
atención a la diversidad (Figura 7).

Figura 7. Resultado Pregunta 6 (Tabla 1). Fuente: elaboración propia.

Con relación a la forma en que el profesorado considera que los 
alumnos reciben este tipo de actividades (Figura 8), el 59 % coincide en 
señalar que lo reciben de buen grado (valoración de 3) y un 29 % en muy 
buen grado (valoración de 4). Por tanto, más del 80 % de los docentes 
considera que los alumnos reciben de buen grado este tipo de propuestas 
metodológicas.
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Figura 8. Resultado Pregunta 7 (Tabla 1). Fuente: elaboración propia.

Los resultados obtenidos indican que la mayor parte de los alumnos, 
tanto los del GE como los del GC, encuentran útil la utilización de VT en 
el aula (Figura 9) y valoran positivamente su utilización para mejorar y 
fomentar su creatividad (Figura 10). Llama la atención que los alumnos 
del GC han dado mayoritariamente la máxima valoración a la utilidad 
de la metodología (valoración de 5, muy útil), mientras que de forma 
generalizada los alumnos del GE se posicionan en un nivel de utilidad 
inferior (valoración 4), tanto en la opinión general (Pregunta 1) como 
en la opinión que se refiere, concretamente, al aumento de la atención 
y la creatividad (Pregunta 2).

Figura 9. Resultado Pregunta 1 (Tabla 2). Fuente: elaboración propia.
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Figura 10. Resultado Pregunta 2 (Tabla 2). Fuente: elaboración propia.

La mayor dificultad con la que se encuentran los alumnos al trabajar 
con esta metodología es conseguir sintetizar el contenido, asociando las 
ideas y conceptos. Esta dificultad la observa un 50 % de los alumnos, 
tanto del GE como del GC, a la hora de seguir todas las directrices del 
VT, en cuanto al empleo de elementos (Figura 11).

Figura 11. Resultado Pregunta 3 (Tabla 2). Fuente: elaboración propia.

Por otro lado, los alumnos reflejan que la aplicación de la metodología 
de VT no es exclusiva de una asignatura, sino que se puede utilizar en 
muchas (Figura 12). Los alumnos del GE opinan que la metodología es 
principalmente aplicable a asignaturas de naturaleza más técnica o experi-
mental, como Tecnología, Física o Química, o asignaturas completamente 
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teóricas, como Historia, mientras que los alumnos del GC creen que el VT 
es más aplicable a asignaturas de naturaleza lingüística, como idiomas o 
Lengua Castellana, u otras cuyos contenidos son más descriptivos, como 
Biología. Estas opiniones son compartidas también por los docentes, los 
cuales opinan que la aplicación del VT no es exclusiva de una asignatura, 
sino que se puede utilizar en cualquiera de ellas.

En cuanto al tiempo que consideran necesario para diseñar un buen 
esquema siguiendo las pautas de la metodología VT, prácticamente la 
totalidad de los estudiantes encuestados (un 97 %) cree que es necesario 
emplear un mínimo de 1 hora para la elaboración de un formato de 
VT, aunque una mayoría de ellos (un 56 %) considera que la media de 
elaboración puede ser de entre 1 y 2 horas (Figura 13).

Figura 12. Resultados Pregunta 4 (Tabla 2): Fuente: elaboración propia.

Figura 13. Resultados Pregunta 5 (Tabla 2). Fuente: elaboración propia.
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Por otro lado, según los resultados de la Pregunta 6 del cuestionario de 
alumnos (Tabla 2), más de la mitad de los alumnos encuestados de ambos 
grupos (59 %) considera que la inversión que hacen de su tiempo, a la hora 
de elaborar alguno de los formatos de VT, merece la pena para facilitar el 
estudio, aunque un 32 % señala que depende de los contenidos (Figura 14).

Los alumnos, tanto del GE como del GC, generalmente encuentran 
útil su utilización en el aula (Figura 15), y algunos señalan que el conoci-
miento de la metodología VT podría ayudarles en su futuro profesional 
(Figura 16), aunque el mayor optimismo al respecto lo presentan los 
alumnos del GC.

Figura 14. Resultado Pregunta 6 (Tabla 2). Fuente: elaboración propia.

Figura 15. Resultado Pregunta 7 (Tabla 2). Fuente: elaboración propia.
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Figura 16. Resultado Pregunta 8 (Tabla 2). Fuente: elaboración propia.

5. Conclusiones
El visual thinking (VT) es una metodología innovadora al servicio de un 
alumnado con altos conocimientos tecnológicos. Es por ello por lo que el 
principal objetivo de este trabajo ha sido acercar el VT al alumnado, para 
desarrollar de forma práctica la programación de contenidos educativos, 
de tal forma que la propia creatividad intrínseca a la metodología VT 
favorezca el aprendizaje, así como el desarrollo del pensamiento y la con-
ciencia visual. En este sentido, los resultados demuestran las bondades 
que esta metodología ha aportado, de manera específica, al alumnado de 
2.º de bachillerato, mejorando su capacidad de síntesis de contenidos; 
facilitando la memoria, atención y concentración y, por ello, el estudio; 
incrementando su creatividad y promoviendo su aplicación a las diversas 
áreas del currículum de manera activa e implicada.

El análisis comparativo de las valoraciones realizadas por los alumnos 
que han desarrollado esta metodología basada en visual thinking en el 
curso del presente trabajo frente a aquellos que únicamente han valorado 
su empleo a partir de sus experiencias previas refleja que los primeros 
reconocen, en mayor medida, su fácil aplicación en el aula, así como sus 
posibilidades para fomentar la creatividad. El segundo grupo, sin embar-
go, defiende en mayor grado su utilidad en el aula, así como su aplicación 
a su futuro profesional. En ambos casos, apuestan por la aplicación de la 
metodología visual thinking en las diferentes áreas curriculares.
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En lo que respecta al profesorado, de manera unánime manifiesta 
hacer uso del visual thinking para crear materiales con fines pedagó-
gicos, así como emplearlo de forma generalizada para que sus alumnos 
sinteticen los contenidos trabajados. Reconocen que esta metodología 
puede ser aplicada, al igual que afirman los alumnos, a la totalidad de 
las asignaturas, a pesar de que las mayores dificultades observadas en los 
estudiantes, a la hora de llevar el visual thinking a la práctica, se centran 
en esquematizar y asociar las principales ideas que deben ser asimiladas.
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